
Competencias básicas.  
 
1.- Se entiende por competencias básicas de la educación 
secundaria obligatoria el conjunto de destrezas, 
conocimientos y actitudes adecuadas al contexto que todo 
el alumnado que cursa esta etapa educativa debe alcanzar 
para su realización y desarrollo personal, así como para la 
ciudadanía activa, la integración social y el empleo.  
 
 
2. El currículo de la educación secundaria 
obligatoria deberá incluir, al menos, las 
siguientes competencias básicas:  
 

a) Competencia en comunicación lingüística, referida a 
la utilización del lenguaje como instrumento de 
comunicación oral y escrita, tanto en lengua española, 
como en lengua extranjera.  
 
b) Competencia de razonamiento matemático, entendido 
como la habilidad para utilizar números y operaciones 
básicas, los símbolos y las formas de expresión del 
razonamiento matemático para producir e interpretar 
informaciones y para resolver problemas relacionados 
con la vida diaria y el mundo laboral.  
 
c) Competencia en el conocimiento y la interacción con 
el mundo físico y natural, que recogerá la habilidad para 
la comprensión de los sucesos, la predicción de las 
consecuencias y la actividad dirigida a la mejora y 
preservación del patrimonio natural y del medio 
ambiente.  



 
d) Competencia digital y tratamiento de la 
información, entendida como la habilidad para 
buscar, obtener, procesar y comunicar la 
información y transformarla en conocimiento, 
incluyendo la utilización de las tecnologías de la 
información y la comunicación como un elemento 
esencial para informarse y comunicarse.  
 
e) Competencia social y ciudadana, entendida 
como aquélla que permite vivir en sociedad, 
comprender la realidad social del mundo en que 
se vive y ejercer la ciudadanía democrática.  
 
f) Competencia cultural y artística, que supone 
apreciar, comprender y valorar críticamente 
diferentes manifestaciones culturales y artísticas, 
utilizarlas como fuente de disfrute y 
enriquecimiento personal y considerarlas como 
parte del patrimonio cultural de los pueblos.  
 
g) Competencia y actitudes para seguir 
aprendiendo de forma autónoma a lo largo de la 
vida.  
 
h) Competencia para la autonomía e iniciativa 
personal, que incluye la posibilidad de optar con 
criterio propio y llevar a cabo las iniciativas 
necesarias para desarrollar la opción elegida y 
hacerse responsable de ella. Incluye la capacidad 
emprendedora para idear, planificar, desarrollar y 
evaluar un proyecto.  

 



3. La adquisición de las competencias básicas 
permitirá al alumnado tener una visión 
ordenada de los fenómenos naturales, sociales 
y culturales, así como disponer de los 
elementos de juicio suficientes para poder 
argumentar ante situaciones complejas de la 
realidad.  
 
 
4. La organización y funcionamiento de los 
centros, las actividades docentes, las formas 
de relación que se establezcan entre los 
integrantes de la comunidad educativa y las 
actividades complementarias y extraescolares 
que se programen contribuirán al logro de las 
competencias básicas.  
 
 
5. La lectura constituye un factor esencial para 
el desarrollo de las competencias básicas. Los 
centros programarán las enseñanzas de esta 
etapa educativa de forma que se contemple un 
tiempo semanal, no inferior a una hora, 
dedicado a la lectura en todos los cursos de la 
etapa. 
 
 
 
 



Competencia Matemática.  
 
 

Consiste en la habilidad para utilizar y 
relacionar los números, sus operaciones 
básicas, los símbolos y las formas de expresión 
y razonamiento matemático, tanto para 
producir e interpretar distintos tipos de 
información, como para ampliar el 
conocimiento sobre aspectos cuantitativos y 
espaciales de la realidad, y para resolver 
problemas relacionados con la vida cotidiana y 
con el mundo laboral.  
 
 
Forma parte de la competencia matemática la 
habilidad para interpretar y expresar con 
claridad y precisión informaciones, datos y 
argumentaciones. 
 
  
Esta competencia implica el conocimiento y 
manejo de los elementos matemáticos básicos 
(distintos tipos de números, medidas, 
símbolos, elementos geométricos, etc.) en 
situaciones reales o simuladas de la vida 
cotidiana, y la puesta en práctica de procesos 
de razonamiento que llevan a la solución de los 
problemas o a la obtención de información.  
 



Estos procesos permiten aplicar esa 
información a una mayor variedad de 
situaciones y contextos, seguir cadenas 
argumentales identificando las ideas 
fundamentales, y estimar y enjuiciar la lógica y 
validez de argumentaciones e informaciones.  
 
En consecuencia, la competencia matemática 
supone la habilidad para seguir determinados 
procesos de pensamiento (como la inducción y 
la deducción, entre otros) y aplicar algunos 
algoritmos de cálculo o elementos de la lógica, 
lo que conduce a identificar la validez de los 
razonamientos y a valorar el grado de certeza 
asociado a los resultados derivados de los 
razonamientos válidos.  
 
 
La competencia matemática implica una 
disposición favorable y de progresiva seguridad 
y confianza hacia la información y las 
situaciones (problemas, incógnitas, etc.) que 
contienen elementos o soportes matemáticos, 
así como hacia su utilización cuando la 
situación lo aconseja, basadas en el respeto y 
el gusto por la certeza y en su búsqueda a 
través del razonamiento.  
 
 
 


